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Agricultura sustentable en acción

El plátano es la planta herbácea floreciente 
más grande del mundo. Los plátanos co-
merciales son estériles y se propagan plan-
tando rizomas de plantas donadoras (las 
motas en la parte central de los plátanos 
son óvulos subdesarrollados, precursores 
de las semillas). © 2013 Wendee Nicole
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Dando un tumbo, el tranvía 
platanero motorizado co-
mienza a avanzar lentamente 

por su riel sencillo, transportando 100 
racimos de plátanos: cuernos de la 
abundancia hechos de frutas verdes, 
cubiertos con bolsas de plástico azul 
para protegerlos de los insectos y 
de los rayos del sol. Un trabajador 
costarricense con un casco va sentado 
al volante, conduciendo el tranvía, 
al que llama “la araña”, hacia una 
planta empacadora situada a un par 
de millas de distancia. El conductor 
del tranvía y otros trabajadores co-

secharon estos plátanos con ayuda 
de machetes en la plantación plata-
nera de 813 acres de superficie en 
la Universidad EARTH (Escuela de 
Agricultura de la Región Tropical 
Húmeda) en los bajos caribeños de 
Costa Rica.1 
	 Hilera tras hilera de palmeras 
de plátano Cavendish, genética-
mente idénticas, se extienden por 
kilómetros, con un aspecto que 
hace posible confundir la planta-
ción de la EARTH con una granja 
platanera tradicional. Sin embargo, 
mediante un proceso de prueba y 

error e investigación científica ini-
ciado desde su fundación en 1989, la 
Universidad EARTH –financiada en 
gran medida por la Agencia de los 
Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (USAID)– ha creado 
un plátano ecológico con niveles 
bajos de plaguicidas (aunque no 
orgánico). La universidad también 
está teniendo impacto en una escala 
mayor en la industria platanera y en 
diversos países del mundo conforme 
los alumnos llevan de regreso a sus 
países de origen iniciativas de agri-
cultura sustentable.
 

Para hacer este reportaje, Wendee Nicole visitó, por segunda ocasión, la Universidad de la TIERRA en marzo de 2013. Recorrió la plantación de 
plátanos, la planta empacadora de plátanos, la granja de lácteos, el jardín hidropónico y la cafetería. No le fue posible probar un plátano cultivado 
en el campus de esta universidad porque las frutas aún estaban verdes cuando fueron cosechadas; sin embargo, probó uno de su Mercado de 
Alimentos Integrales (Whole Foods Market) local. 

539
Un conductor del tranvía transporta racimos de plátanos desde el campo hasta la planta empa-
cadora en un tren mecanizado. En las granjas tradicionales, los jornaleros deben utilizar sistemas 
de poleas para arrastrar hasta 25 racimos a la vez durante más de una milla en el calor extremo, 
en el clima húmedo y bajo la lluvia.

Foto: © 2013 Angela P. Johnson
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Izquierda: Los estudiantes de este curso están estudiando sistemas de energía renovable para las zonas rurales. La Universidad EARTH es la sede del único laboratorio de 
energía renovable en Centroamérica y ofrece seminarios de capacitación a profesionales de la región, así como a sus estudiantes. Derecha: Un alumno aplica nutrientes a cultivos 
colgantes que crecen el módulo de agricultura periurbana. Este sistema proporciona un modo de cultivar verduras no nativas que se utilizan comúnmente en la alimentación local, 
tales como jitomates, pimientos, apio, cebollas y cilantro. Abajo: Los alumnos de un curso sobre suelos exploran el concepto de agricultura de precisión, que hace énfasis en la 
observación de la variabilidad dentro de cada uno de los campos que conforman la granja a fin de optimizar el manejo de los cultivos. Aquí los estudiantes evalúan la salud de un 
cultivo de yuca utilizando un medidor de clorofila, que mide indirectamente el contenido de nitrógeno de la planta. 

Foto: © Universidad EARTH
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Educación, no violencia 

Costa Rica es el segundo país en ex-
portación de plátanos,2 y el comercio 
del plátano contribuye en gran me-
dida a su producto bruto nacional, 
lo que hace que las actividades de 
la EARTH formen parte de una in-
dustria importante para la economía 
de América Latina. Actualmente los 
plátanos de la EARTH se venden en 
el 85% de las tiendas de comestibles 
Whole Foods Market de Estados 
Unidos, y se expenden también en 
mercados europeos y locales.
	 Sin embargo, la agricultura pla-
tanera es sólo una faceta de la uni-
versidad, cuya misión idealista, que 
consiste en preparar líderes para que 
“contribuyan al desarrollo sustentable 
del trópico y construyan una sociedad 
próspera y justa”,4 surgió como un sue-
ño de sacar de la pobreza a los jóvenes 
campesinos de la región durante la 
agitación política que azotó a América 
Latina en la década de los ochenta.5
	 “[En esa época] había mucha 
inseguridad política en Centro-
américa, y el gobierno de Estados 
Unidos estaba intentando detener 

el avance del comunismo. Quería 
apoyar a Costa Rica, que estaba reci-
biendo la influencia de lo que estaba 
ocurriendo”, explica José Zaglul, 
quien ha fungido como presidente 
de la Universidad EARTH desde sus 
comienzos. USAID ya estaba dando 
dinero para estabilizar el enclave 
democrático. (Costa Rica había abo-
lido sus fuerzas armadas en 1949, 
y en cambio estaba canalizando los 
recursos hacia la educación.6) Monge 
declaró la neutralidad en las batallas 
entre contras y sandinistas que se 
libraban en la región en 1983.5,7 

	 En medio de las luchas geopo-
líticas, el negociante costarricense 
Rodolfo Cortés tuvo la visión de crear 
una escuela que ayudara a proteger 
la selva tropical –que estaba desapa-
reciendo rápidamente– encontrando 
maneras sustentables de sembrar 
cultivos sin devastar los recursos 
naturales. Otro objetivo de la escuela 
era educar a futuros líderes que pro-
movieran la paz y la democracia.
	 “[La violencia] ocurre debido a la 
pobreza y la desesperación de la gen-
te”, dice Zaglul. “[Costa Rica] no quiso 
recibir dinero para ayuda militar, y 

[los fundadores de la EARTH] dijeron: 
‘¿Por qué no crear una institución aca-
démica?’ El énfasis en la educación ha 
sido tradicional en Costa Rica”.
	 Cortés compartió su visión con 
un puñado de personas, que llevaron 
la idea a Luis Alberto Monge, quien 
entonces era presidente de Costa 
Rica. Éste aprobó el concepto y, des-
pués de que se realizó un estudio de 
viabilidad, USAID proporcionó los 
fondos para adquirir tierra y equipo, 
para la construcción del campus y 
–por primera vez en la historia de 
la agencia– un financiamiento uni-
versitario para sostener a la EARTH 
durante un periodo prolongado. Sin 
embargo, el concepto de la escuela 
suscitó controversias entre los cos-
tarricenses. Muchos cuestionaron 
los motivos de EUA, y el Congreso 
de la Nación no pudo aprobar una 
legislación para autorizarla. “La 
veían como una movida política de 
Estados Unidos para apoyar a los 
contras”, señala Zaglul. Finalmente, 
en 1986, el sucesor de Monge, Oscar 
Arias Sánchez –quien recibió el Pre-
mio Nobel de la Paz de 1987 por sus 
esfuerzos por estabilizar a la región, 

Izquierda: Alumnos de un curso sobre el manejo de enfermedades toman mues-
tras de cáscara de papaya como parte de un ejercicio de laboratorio. Derecha: Un 
profesor de la EARTH guía a los estudiantes que realizan un análisis en el Laboratorio 
de Suelos de la universidad.

Foto: © Universidad EARTH
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dividida por la guerra– aprobó una 
ley mediante la cual la EARTH quedó 
establecida como una universidad 
privada sin fines de lucro.
	 Para abril de 1989, los fundado-
res de EARTH habían contratado a 
Zaglul como presidente, y después 
de un viaje relámpago por América 
Latina para reclutar personal y de la 
rápida construcción del campus en lo 
que había sido una granja platanera y 
ganadera cerca del poblado de Guá-
cimo, en marzo de 1990 se iniciaron 
las clases, con 60 estudiantes. Pese a 
la resistencia inicial, con el tiempo la 
neutralidad política de la universidad 
y la sinceridad de sus metas han que-
dado demostradas, dice Zaglul. 

Educación “al revés”

“Estamos tratando de encontrar es-
tudiantes que de otra manera jamás 
habrían podido ir a la Universidad”, 
dice Kristine Jiménez, directora de 
comunicaciones de la EARTH. Los 
profesores y la facultad viajan a cada 
país para hablar personalmente con 
los estudiantes potenciales, alentán-
doles a que envíen su solicitud de 
ingreso, y posteriormente regresan a 
entrevistar a los postulantes prome
tedores. Se selecciona a los estudian-
tes con base en su compromiso con 
la sustentabilidad ambiental y con la 
justicia social, sus valores personales 
y su potencial de liderazgo.
	 “La manera más eficaz de aliviar 
la pobreza es dar oportunidades a los 
chicos que vienen de zonas pobres”, 
dice Zaglul. “La educación es la mejor 
herramienta que tenemos”.
	  No obstante, el hecho de reclutar 
sobre todo a estudiantes campesinos 
que son pobres implicó que la uni-
versidad tenía que educar de una 
manera diferente desde un principio, 
añade Zaglul. “Los miembros de mi 
consejo directivo estaban muy pre-
ocupados. ¿Cómo se eleva el nivel 
[de los estudiantes] a una altura uni-
versitaria cuando no sólo provienen 

de familias en desventaja, sino que 
además son egresados de preparato-
rias en desventaja? No es que no sean 
inteligentes, sencillamente no han 
tenido oportunidad de recibir una 
buena educación”. Así, la EARTH 
creó un programa de estudios “al 
revés” que desde un principio pone 
a los estudiantes en el campo y en la 
granja a fin de proporcionarles un 
contexto para los aspectos más teó-
ricos de la agronomía, que aprenden 
posteriormente en las aulas.
	 Durante su primer año, los 
estudiantes trabajan en una huerta 
sustentable de verduras y horta-
lizas que produce alimentos para 
la cafetería, pasan un tiempo en la 
granja de productos lácteos y de 
cerdos, trabajan con el manejo de los 
desechos, incluyendo el reciclado, y 
aprenden cómo hacer funcionar los 
biodigestores que cosechan biogas 
de los desechos humanos y animales 
en el campus. Cuando se requiere, los 
estudiantes reciben clases de mate-
máticas remediables y entrenamiento 
para el uso de la computadora.
	 Al cabo de su primer año, cada 
grupo de cuatro a seis estudiantes 
recibe hasta 5 000 dólares para de-
sarrollar y operar una compañía. 
Crean un plan de negocios, realizan 
un estudio de viabilidad, y después 
operan sus empresas durante un 
año. Entre los proyectos que han 
tenido éxito se incluyen yogurt de-
rivado de los lácteos producidos en 
el campus y piña y plátano cubiertos 
de chocolate (todos los cuales se si-
guen vendiendo en el campus), así 
como una empresa de agroturismo 
denominada Karibú, que impartía 
talleres comunitarios y llevaba a 
visitantes locales y extranjeros a 
recorrer los jardines etnobotánico y 
periurbano del campus.
	 “Cuando un proyecto se cierra, 
suponiendo que haya habido ganan-
cias, primero es necesario pagar a los 
trabajadores y cubrir todos los gastos, 
y también pagar una cuota ambiental 

si han utilizado cualquier tipo de 
agroquímico, puesto que la EARTH 
está incentivando la sustentabilidad”, 
dice Jiménez. 
	 Al final, una vez que el grupo 
paga el préstamo, conserva dos terce-
ras partes de sus ganancias netas, y la 
otra tercera parte va a dar a un fondo 
rotativo que cubre proyectos insolven-
tes. Karibú –el proyecto estudiantil 
más rentable hasta la fecha– no sólo 
pagó su préstamo orginal con intere-
ses sino que también produjo 1 300 
dólares de ganancias netas para cada 
uno de los seis miembros del grupo.
	 En el tercer año, los estudiantes 
participan en una pasantía, con fre-
cuencia en su país de origen, y pasan 
siete semanas en el campus La Flor 
de la EARTH, en la provincia tropical 
seca de Guanacaste, en el lado opues-
to del país. Allí se alojan con familias, 
trabajan en empresas locales y prestan 
servicios comunitarios. Para su últi-
mo año, los estudiantes regresan al 
campus de Guácimo para recibir una 
carga completa de clases avanzadas.
	 Alrededor de 100 estudiantes 
ingresan a la EARTH cada año, y 
aproximadamente el 83% de ellos se 
gradúan cuatro o cinco años después 
con una licenciatura en agronomía. 
“Hemos demostrado que basarse en 
los exámenes de admisión estanda-
rizados no es lo mejor del mundo”, 
dice Zaglul.
	 Hasta el año 2012 más del 90% 
de los estudiantes de la Universidad 
EARTH eran originarios de América 
Latina y el Caribe, pero recientemen-
te la universidad ha comenzado a 
extenderse al África, y en los grupos 
de nuevo ingreso de 2012 y 2013, los 
africanos han representado un 17% 
del cuerpo estudiantil. El sesenta 
por ciento de los estudiantes de la 
EARTH –muchos de los cuales no 
tenían los medios para pagar una 
educación universitaria– reciben 
becas completas, que incluyen alo-
jamiento y alimentos, mientras que 
otro 30–40% reciben becas parciales.
 

542 salud pública de méxico / vol. 55, no. 5, septiembre-octubre de 2013



543salud pública de méxico / vol. 55, no. 5, septiembre-octubre de 2013

Noticias de salud ambiental

Una alternativa
a la agricultura platanera 
convencional

Cuando la EARTH compró el terreno 
cerca de Guácimo, la industria del plá-
tano tenía la reputación de ser dañina 
para los seres humanos y para el medio 
ambiente debido, sobre todo, a que uti-
lizaba abundantes plaguicidas, lo que 
dio lugar a demandas legales y a que 
se le hiciera publicidad negativa.8,9,10,11 
Las plantaciones también arrojaban al 
suelo los desperdicios de la cosecha 
del plátano, incluyendo las bolsas de 
plástico que se utilizaban para prote-
gerla y los cordones que se empleaban 
para mantener erguidas las palmeras 
plataneras de raíces poco profundas. 
Durante las lluvias torrenciales, estos 
desperdicios iban a dar a los ríos y al 
mar.12 “Cuando comenzamos, el río en 
las cercanías del campus se veía total-
mente del color azul de los plásticos”, 
dijo Zaglul en un discurso inaugural 
ante la Asociación para el Avance de 
la Sustentabilidad en la Educación 
Superior.13 
	 Antes de 1960, las plantaciones 
en todo el mundo cultivaban la 

variedad de plátano ‘Gros Michel’. 
Sin embargo, la propagación de la 
enfermedad del Panamá, un hongo 
resistente a los fungicidas que ataca 
a las raíces y mata a las palmeras, 
aniquiló a la variedad Gros Michel, 
devastando a toda la industria del 
plátano.14 Los agricultores plataneros 
se recuperaron adoptando las varie-
dades Cavendish, que son inmunes 
a la enfermedad del Panamá.15

	 Sin embargo, resultó que los 
plátanos Cavendish son vulnerables 
a un hongo diferente, el Sigatoka 
negro, que ataca a las hojas. Sin un 
tratamiento a base de plaguicidas, 
el Sigatoka negro provoca que los 
racimos de plátanos sean más pe-
queños y de menor calidad.16,17 Para 
combatir el hongo, las plantaciones 
tradicionales aplican cada año hasta 
40 kg de sustancias químicas por 
cada hectárea, esto es, diez veces la 
carga típica de sustancias químicas 
que se utilizan en la agricultura in-
tensiva de otros cutivos en los países 
desarrollados.17-19 Las sustancias 
utilizadas varían de un país a otro, 
pero entre ellas se incluyen los nema-
ticidas 1,2-dibromo-3-cloropropano, 

terbufos, fenamifos, cadusafos, car-
bofurano y etoprofos; los fungicidas 
tiabendazol, propiconazol e imazalil; 
el insecticida clorpirifos y el herbicida 
paraquat. 
	 Las granjas plataneras convencio-
nales protegen los cultivos con bolsas 
de plástico que han sido impreg-
nadas de insecticidas (típicamente, 
clorpirifos), aplican nematicidas y 
fungicidas con aviones fumigadores 
o los inyectan en la tierra, y utilizan 
herbicidas para matar las plantas que 
compiten con los cultivos. Como ex-
presó Zaglul en su discurso de 2010, 
“Solían emplear aviones para rociar 
las plantaciones de plátanos con sus-
tancias químicas, y los trabajadores 
estaban en los campos, indicando a los 
pilotos con banderas dónde rociar”.13 
Las investigaciones han vinculado las 
sustancias químicas que se utilizan 
en las granjas plataneras convencio-
nales con envenenamiento agudo y 
muerte,20-22 esterilidad23 y cáncer24-27 

entre los trabajadores agrícolas. En 
Estados Unidos, los estudios sobre el 
uso de plaguicidas urbanos han aso-
ciado la exposición al clorpirifos con 
trastornos neurológicos en niños.28,29

Izquierda: Se coloca un acolchonado entre las pencas de plátanos para evitar que 
se maltraten durante el crecimiento, la cosecha y el transporte de la fruta a la planta 
empacadora. Derecha: Después de la cosecha, se cortan del racimo “manojos” 
individuales de plátanos, los cuales luego se bañan con agua y se tratan para repeler 
los hongos. 

Foto: © 2013 Wendee Nicole
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	 De modo que ¿qué tendría 
que hacer una escuela dedicada a 
la sustentabilidad con una granja 
platanera? “Se nos aconsejó que nos 
deshiciéramos de ella”, dice Michelle 
Medina, quien se dedica a generar 
nuevas relaciones comerciales para 
“Variedades del Trópico Húmedo”, 
el brazo lucrativo de la universidad 
(las ganancias se canalizan hacia 
las becas de la EARTH.) En un acto 
que contribuyó a definir el compro-
miso de EARTH de transformar la 
agricultura de maneras prácticas, 
la universidad ignoró el consejo del 
asesor de deshacerse de la granja. 
“El presidente [Zaglul] decidió que 
somos una escuela sustentable, y que 
si vamos a enseñar a los estudiantes 
que pueden producir de manera 
sustentable, necesitamos entrar en el 
mercado con exactamente las mismas 
presiones que cualquier otra compa-
ñía”, dice Medina.
	 En las últimas tres décadas, los 
profesores y alumnos de la Universi-
dad EARTH han investigado modos 

de mejorar la sustentabilidad del 
medio ambiente y la seguridad de los 
trabajadores de la granja.30 Todo, desde 
la reducción del uso de sustancias quí-
micas hasta el reciclado de las bolsas 
de plástico con objeto de que la pro-
ducción in situ de plátanos sea neutral 
en cuanto a emisiones de carbono, ha 
sido estudiado, probado y finalmente 
implementado cuando hace sentido 
desde el punto de vista comercial.

El cambio hacia la 
sustentabilidad

El tranvía platanero cruza el camino 
principal a la universidad, y con 
frecuencia detiene el tráfico para los 
“cruces de plátanos”. A fin de mejorar 
las condiciones de los trabajadores, la 
EARTH instaló más de 50 km de vías 
hace algunos años. En las granjas tra-
dicionales que no cuentan con tranvías 
motorizados, los jornaleros utilizan 
sistemas de poleas para arrastrar hasta 
25 racimos a la vez por más de una 
milla en el calor extremo, en el clima 

húmedo y bajo la lluvia; considerando 
que cada racimo pesa unos 30 Kg, esto 
constituye un trabajo agotador.
	 Medina señala hacia la granja 
platanera, en la que se ve una hilera 
tras otra de majestuosas palmeras pla-
taneras. Las aves vuelan por el cielo, y 
surgen cantos de pájaros de la cercana 
selva de crecimiento secundario al 
borde del río Dos Novillos. “Como 
puede usted ver, aquí tenemos un 
río, selva, selva, selva y una planta-
ción”, dice. “No plantamos a menos 
de metro y medio del río”. La zona 
ribereña de amortiguamiento protege 
al arroyo de los escurrimientos de 
sustancias químicas y de la erosión, 
y permite que haya un mayor hábi-
tat para la fauna salvaje. Allí viven 
monos, tucanes, agutíes, perezosos y 
gatos monteses, a diferencia de otras 
plantaciones, que se extienden por 
kilómetros con monocultivos inin-
terrumpidos que son hostiles para 
dicha fauna.31 La granja de EARTH 
contiene múltiples bloques de palme-
ras plataneras intercaladas con selva 

Izquierda: Los plátanos terminados se empacan en cajas y se envían a los mercados locales y a los del extranjero. Los plátanos producidos por la 
EARTH se venden en la mayoría de las tiendas de abarrotes de la cadena Whole Foods Market en Estados Unidos. Derecha: La autora Wendee 
Nicole ubicó estos plátanos de EARTH en una tienda Whole Foods Market en Houston. 

Foto: © 2013 Wendee Nicole
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en regeneración, lo que ha permitido 
que los plátanos cultivados en la uni-
versidad obtengan la certificación de 
la Alianza por la Selva Tropical.
	 Cuando la granja entró en funcio-
namiento bajo la orientación de la uni-
versidad en 1991, comenzó a reciclar 
sus bolsas de plástico y cordones. La 
universidad pidió a otras compañías 
plataneras que reciclaran también,32 
señalando los costos externos de los 
desperdicios para las comunidades, 
pero se topó con una resistencia tajan-
te, según Zaglul. Sin embargo, desde 
entonces la reutilización y el reciclado 
de las bolsas de plástico se ha vuelto 
una norma en la industria.33-35

	 Los montones de rabos de pláta-
nos que quedan después de la cosecha 
generan otra fuente de abundantes 
desperdicios, y en 1991 la EARTH 
comenzó a reciclar los rabos, trans-
formándolos en papel de plátano, el 
cual se vendía en la tienda de regalos 
del campus como diarios y hojas de 
papel para escribir. Todos los demás 
desperdicios de los plátanos se con-
vierten en composta, y finalmente esta 
composta regresa a la granja platanera 
o a los huertos de hortalizas.
	 Con los años, la EARTH tam-
bién ha investigado de manera sis-
temática cómo reducir y optimizar 
el uso de sustancias químicas en su 
plantación. Dado que los hongos 
atacan vorazmente en el trópico hú-
medo, la EARTH continúa rociando 
los fungicidas mancozeb y tridemorf 
una o dos veces por semana duran-
te tres semanas al mes, pero en la 
última semana rocía una mezcla 
patentada de especies de bacterias 
y de levaduras (los llamados mi-
croorganismos efectivos.) Esto ha 
reducido en más de una cuarta parte 
la utilización de sustancias químicas 
por la universidad.
	 Los aviones fumigadores contra-
tados por la EARTH emplean disposi-
tivos del Sistema de Posicionamiento 
Global (GPS) para asegurarse de que 
las sustancias químicas rocíen precisa-

mente los predios en los que se ubican 
los plátanos. “Rociamos cuando no 
hay nadie en el campo”, dice Medina. 
“Enviamos correos electrónicos a cada 
una de las personas del campus… y 
también colocamos letreros de ad-
vertencia en todos los campos para 
mantener a la gente fuera durante el 
rociado”. Las personas deben perma-
necer fuera de los campos durante al 
menos dos horas después.
	 A partir de 2005, la EARTH reem-
plazó las bolsas de plástico tratadas 
con chile y ajo para repeler a los insec-
tos, y en 2006 la universidad dejó de 

utilizar herbicidas en los campos. Ac-
tualmente los trabajadores deshierban 
a mano y siembran plantas que fijan 
nitrógeno entre las hileras de palmeras 
a fin de mejorar la salud del suelo y 
prevenir la erosión. (Jiménez carecía 
de datos sobre cómo han funcionado 
hasta ahora estas estrategias.)
	 Con frecuencia, un moho lla-
mado “corona putrefacta” crece en 
los troncos de los plátanos después 
de cosechados, y la mayoría de las 
plantas empacadoras utilizan un fun-
gicida químico para prevenirlo. En 
2006 EARTH remplazó algunos usos 

Seis biodigestores en el campus de la Universidad EARTH convierten los desechos animales y 
humanos en fertilizante y biogas. En los últimos años, la EARTH también ha instalado más de 2 000 
biodigestores en granjas y empresas en toda Costa Rica.

Foto: © 2013 Wendee Nicole

545salud pública de méxico / vol. 55, no. 5, septiembre-octubre de 2013



Noticias de salud ambiental

546 salud pública de méxico / vol. 55, no. 5, septiembre-octubre de 2013546 salud pública de méxico / vol. 55, no. 5, septiembre-octubre de 2013

del fungicida imazalil con Biocto 6, 
Verdiol. (Jiménez afirma que las leyes 
europeas continúan exigiendo que se 
utilice el imazalil en los plátanos que 
se venden allá.) Cuando el conductor 
del tranvía llega a la planta empaca-
dora, los trabajadores comienzan a 
quitar las bolsas de plástico y tiras 
de espuma colocadas dentro de cada 
racimo para evitar que se dañen los 
“manojos” (pencas de plátanos) indi-
viduales. Una vez que los manojos se 
cortan de las pencas, se los baña con 
agua, se los cepilla con Biocto 6 y se 
los empaca en cajas.
	 La Universidad EARTH ha de-
mostrado que es posible hacer que 
la producción de plátano sea más 
sustentable, proveer mejores condi-
ciones de trabajo y aún así obtener 
ganancias: la granja platanera y unos 
cuantos productos más de la EARTH 
generan un ingreso neto de 1 millón 
de dólares al año. La granja, que es 
operada en gran parte por trabajado-
res que no son estudiantes, paga a sus 
empleados un sueldo que les alcanza 
para vivir; esta es una condición para 
obtener la certificación de la Alianza 
para la Selva Tropical, si bien desde el 
principio EARTH instituyó prácticas 
laborales justas, independientemente 
de su búsqueda de la certificación.
	 “Antes de asociarse con la 
empresa Whole Foods Market, la 
EARTH apenas lograba cubrir sus 
gastos, sin generar ganancias”, afir-
ma Matt Rogers, coordinador global 
adjunto de frutas y verduras de 
la cadena de tiendas de abarrotes; 
pero esto no era porque no tuviera 
un producto fuerte que vender, ni 
porque no supiera cómo manejar un 
negocio rentable. El motivo era que 
“no deseaba venderles sus plátanos 
a aquellas marcas multinacionales de 
plátano que habrían solicitado cam-
bios en la forma en que producían 
sus plátanos”, explica. La EARTH se 
mantuvo firme, y valió la pena que lo 
hiciera. Sus plátanos se convirtieron 
en el primer producto de la marca 

Whole Trade® de la cadena Whole 
Foods, con lo cual se garantizaba a 
los clientes que las condiciones son 
justas para los trabajadores y que 
el producto es sustentable desde el 
punto de vista ambiental.
	 Durante los últimos años, en 
parte con financiamiento de Whole 
Foods Market, Inc., la EARTH ha 
operado dos parcelas de investiga-
ción con una superficie de 10 acres 
cada una, en las cuales la facultad ha 
cultivado plátanos orgánicos, desig-
nación que exige qne no se utilicen 
plaguicidas sintéticos. Hasta ahora 
las frutas siguen siendo demasiado 
pequeñas como para alcanzar una 
calidad de exportación; pero las 
investigaciones continúan. La uni-
versidad también está investigando 
la integración de otras fuentes de 
ingreso, como el cacao.

Efecto dominó

Las actividades de investigación y 
extensión universitaria realizadas 
por la EARTH han influido no sólo 
en la comunidad inmediata, sino 
también en muchos ámbitos de la in-
dustria agrícola en general, desde los 
esfuerzos por lograr la neutralidad 
en las emisiones de carbono hasta la 
creación de nuevos productos sus-
tentables, muchos de los cuales son 
obra de los estudiantes. Una historia 
internacional de éxito es la del café 
de la EARTH, asociado a la marca 
Allegro, que actualmente se vende en 
las tiendas Whole Foods. La alumna 
de la EARTH Hortensia Solís obtuvo 
un empleo como gerente de sus-
tentabilidad en la Cooperativa de 
Caficultores de Dota (Costa Rica), y a 
partir de 2009 ayudó a la cooperativa 
a desarrollar una estrategia de re-
ducción de sus emisiones de carbono 
con la cual en el año 2011 obtuvo la 
certificación Libre de Carbono para 
sus granos de café.37

	 Una iniciativa reciente que está 
haciendo olas es el proyecto Carbono 

Neutro, dirigido por el profesor de la 
EARTH Edmundo Castro. EARTH 
revisó sistemáticamente cada una de 
las actividades de la universidad y 
calculó su huella de carbono, y en 2007 
alcanzó la neutralidad en materia de 
emisiones de carbono. Actualmente el 
campus emite 1 704 toneladas métricas 
de equivalente de dióxido de carbono 
y elimina 26 182 toneladas métricas 
anuales, con lo cual no sólo compensa 
las emisiones de carbono del campus 
de Guácimo y de la granja platanera, 
sino también las del campus de La Flor 
y de la Fundación de la Universidad 
EARTH en Atlanta, Georgia. La uni-
versidad vende los créditos de carbo-
no restantes a empresas costarricenses 
que desean lograr la neutralidad en 
emisiones de carbono.
	 Los esfuerzos de la EARTH se 
vinculan con la iniciativa del gobier-
no de Costa Rica para convertirse en 
el primer país del mundo en alcanzar 
la neutralidad en emisiones de carbo-
no para el año 2021.38 Si bien algunos 
han criticado las compensaciones de 
carbono como una mera manera de 
mitigar los sentimientos de culpa y 
permitir que continúe el desperdicio 
de energía.39,40 La EARTH toma en 
serio su compromiso de reducir las 
emisiones dentro de sus campus y en 
su colaboración con otras empresas, 
según afirma Castro, quien añade, 
“Tenemos una responsabilidad in-
terna de reducir las emisiones”.
	 El campus reutiliza o recicla el 
83% de los desperdicios que genera. 
Los desechos humanos y animales se 
desvían a biodigestores en pequeña 
escala que tratan las aguas residuales 
y producen biogas. Hay muchos tipos 
de biodigestores; la EARTH utiliza 
una sencilla bolsa de polietileno, dice 
la profesora Rebeca García, especia-
lista en desechos municipales.
	 “Hay un sistema inicial que sepa-
ra los desechos sólidos –estiércol, fi-
bra, etc.– que se almacena en tanques 
de sedimentación, y esos desechos se 
utilizan para producir “lombricom-



547salud pública de méxico / vol. 55, no. 5, septiembre-octubre de 2013

Noticias de salud ambiental

547salud pública de méxico / vol. 55, no. 5, septiembre-octubre de 2013

posta”, explica. El líquido entra en las 
bolsas de plástico largas, donde las 
bacterias anaeróbicas descomponen la 
materia orgánica y liberan metano y 
dióxido de carbono. Este biogas sirve 
como combustible para la cafetería y 
proporciona algo de electricidad a la 
granja de productos lácteos.
	 Dependiendo de la materia 
orgánica con la que se alimente el 
biodigestor, el líquido rico en nu-
trientes que queda después de que 
se produce el gas puede ser utilizado 
en los cultivos. “Sin embargo, su uso 
en los cultivos debe ser controlado 
debido a su contenido de nitrógeno 
y fósforo, que en las granjas grandes 
podría contaminar las reservas de 
agua subterráneas”, aclara Jiménez.
	 La EARTH tiene seis biodiges-
tores distribuidos en el campus. 
No obstante, el compromiso de la 
universidad con la comunidad ha te-
nido un impacto aún mayor: en años 
recientes, la EARTH ha instalado más 
de 2 000 biodigestores en granjas y 
empresas en toda Costa Rica.
	 Stephen Brooks colaboró con la 
EARTH en la instalación de un biodi-
gestor de estiércol hace ya más de diez 
años en el Centro de Vida y Educación 
Sustentable Punta Mona, que él mis-
mo fundó. “El profesor vino a Punta 
Mona junto con todos los alumnos de 
su clase para instalar el biodigestor, e 
intercambiamos con ellos información 
educativa sobre permacultura”, dice 
Brooks. Hace un par de años buscó 
la asesoría de la EARTH para instalar 
el biodigestor privado más grande 
de Centroamérica” en la nueva co-
munidad de desarrollo sustentable 
La Ecovilla, cerca de San Mateo de 
Orotina, en Costa Rica.41

	 Y el alcance de la EARTH puede 
llegar a expandir aun más allá. “Aho-
ra estamos comenzando a desarrollar 
prototipos de biodigestores que 
utilizan desperdicios agrícolas de la 
producción de plátano, piña y café”, 
dice Bert Kohlmann, profesor de la 
EARTH y director de su Centro para 

la Investigación y el Desarrollo de 
Energías Renovables. “Desde los pri-
meros resultados, la materia vegetal 
produce más biogas que el estiércol 
animal, y al parecer produce un bio-
gas de mejor calidad”. Kohlmann y 
sus colegas están buscando financia-
miento para construir un prototipo.

El futuro de EARTH 

Si bien EARTH es un pequeño en-
clave en un país chico, Castro, quien 
colabora con Kohlmann en sus 
iniciativas de sustentabilidad, cree en 
el poder del ejemplo. “Si uno puede 
darles un ejemplo a sus vecinos y 
mostrarles que es capaz de producir 
reduciendo el uso de plaguicidas, eso 
será importante para los consumido-
res”, afirma.
	 Y este no es el único ejemplo de 
liderazgo, añade Kohlmann. “Hace 
veinte años, si uno venía a los ríos de 
esta parte de Costa Rica, encontraba 
muchos plásticos flotando en ellos. 
Ahora puede verse cómo los ríos están 
muy limpios debido a que la Universi-
dad EARTH inició la primera limpie-
za, realizada por los alumnos, quienes 
recogieron todos los plásticos de los 
ríos”, dice. Según Kohlmann, aunque 
en la actualidad es ilegal arrojar bolsas 
de plástico a los ríos, las bolsas de otras 
grandes plantaciones siguen yendo a 
parar a ellos”. Sin embargo, agrega, 
“ahora los demás productores de plá-
tano ya no arrojan a los ríos [tantos] 
plásticos como antes”.
	 Si bien los profesores dirigen la 
investigación, el desarrollo de pro-
ductos comerciales, las actividades de 
compromiso con la comunidad y las 
iniciativas de sustentabilidad, en una 
proporción de diez estudiantes por 
cada docente, los alumnos desempe-
ñan un papel integral en todos estos 
esfuerzos. “Los estudiantes vienen 
aquí sabiendo que quieren regresar a 
sus países y generar cambios positi-
vos allí, de modo que toman muy en 
serio todo lo que están aprendiendo”, 

dice Jiménez. “Es muy poco común 
encontrar un lugar donde todas 
las personas estén tan enfocadas y 
dedicadas a una misión. Eso es muy 
poderoso para quienes laboran aquí, 
y también para los estudiantes”.
	 La vision original de los funda-
dores de la Universidad consistía en 
sacar de la pobreza a la gente por me-
dio de la educación, no sólo para que 
una vez graduados pudieran obtener 
un empleo, sino para que además 
pudieran crear oportunidades para 
otros. Y a juzgar por las historias 
de éxito de muchos de los alumnos 
–de los cuales el 88% trabajan en sus 
países de origen– parece ser que esta 
visión está dando frutos.42

Wendee Nicole, quien radica
en Houston, TX, fue ganadora este año

del premio de la Sociedad Americana
de Periodistas y Autores al mejor artículo 

publicado por una revista científica. 
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El norovirus es la causa más 
común de las enfermedades 
virales transmitidas a través 

de los alimentos en todo el mundo.1 
Un nuevo estudio sugiere que el agua 
contaminada utilizada para diluir o 
reconstituir los plaguicidas agrícolas 
puede ser una vía por la cual el 
virus esté entrando en la reserva de 
alimentos.2 
	 Los agricultores mezclan los 
plaguicidas con aguas de diversas 
fuentes, incluyendo pozos, canales 
de riego, ríos y lagos. Se sabe que 
en todas estas fuentes se alberga el 
norovirus.3,4,5,6 Hasta hace poco, na-
die había investigado si el norovirus 
que se encuentra en el agua contami-
nada sigue siendo infeccioso después 
de que se agregan los plaguicidas. 
Ahora los investigadores del Instituto 
Nacional de Salud Pública y el Medio 
Ambiente en Bilthoven y del Instituto 
de Ciencias para la Evaluación de 
Riesgos de la Universidad de Utrecht, 
Países Bajos, reportan que la mayoría 
de los plaguicidas no contrarrestan 
la infectividad del norovirus en el 
agua contaminada. Por lo tanto, es 
posible que el agua que se utiliza para 
mezclarse con los plaguicidas sea un 
factor de riesgo microbial que po-
dría estar propagando el norovirus, 
concluyen la tecnóloga alimentaria 
Katharina Verhaelen y sus colegas en 
un estudio publicado en International 
Journal of Food Microbiology.2
	 Los investigadores realizaron 
pruebas con cuatro fungicidas y 
cuatro insecticidas comúnmente 
utilizados para proteger las frutas 

y verduras frescas, incluyendo las 
lechugas y las frambuesas. Se han 
asociado estos alimentos, sobre todo 
las frambuesas, con varios brotes de 
norovirus.7 Se diluyeron los plagui-
cidas en agua esterilizada en las con-
centraciones más altas recomendadas 
para su aspersión sobre los cultivos. 
En el laboratorio, se añadieron a las 
soluciones de plaguicidas una o dos 
cepas clínicas de norovirus aisladas 
de las heces fecales de personas in-
fectadas (hNoV GI.4 y hNoV GII.4), 
o bien, MNV-1, una cepa de ratones 
de laboratorio. Cuando se observó la 
actividad dos horas después, todos 
los tipos de norovirus permanecieron  
estables en siete de los ocho plaguici-
das sometidos a la prueba.2
	  En general, en los experimen-
tos de laboratorio se neutralizan 
los plaguicidas para detener la 
actividad química en un momen-
to determinado; por ejemplo, se 
añade tiosulfato para neutralizar 
los plaguicidas a base de cloro. Sin 
embargo, los fabricantes de aquellos 
plaguicidas comerciales que fueron 
sometidos a la prueba no revelaron 
la composición química de éstos, 
lo cual dificultó la selección de los 
agentes neutralizadores adecua-
dos. La eliminación del paso de la 
neutralización crea una situación 
similar a la que se da en las granjas 
agrícolas: como señala Verhaelen, 
“En la práctica, cuando se aplican 
los plaguicidas no se neutralizan las 
sustancias químicas”.
	 Al parecer, el mayor riesgo 
microbiano derivado del norovirus 

transmitido a través de los plagui
cidas se presenta en productos agrí-
colas como las moras suaves, por 
ejemplo las frambuesas y las fresas, 
que con frecuencia son rociadas poco 
antes de la cosecha a fin de reducir 
el desperdicio y son mínimamente 
procesadas antes de ser ingeridas 
crudas. “Hemos demostrado que los 
norovirus pueden persistir durante 
la vida de anaquel de las moras en 
diferentes condiciones de almacena-
miento”, dice Verhaelen.2
	 Cada año, en Estados Unidos, 
el norovirus provoca 21 millones de 
casos de gastroenteritis aguda, 70 000 
hospitalizaciones y 800 muertes. No 
hay medicamentos para tratar las in-
fecciones por el norovirus ni vacunas 
para prevenirlas. El haber padecido y 
superado una infección por norovirus 
no inmuniza a una persona contra 
futuras infecciones.8
	 Verhaelen aconseja a los consu-
midores que laven siempre las frutas 
y verduras. “No se puede garantizar 
que el riesgo se reducirá a cero, pero 
será menor que si no se las lava”, 
señala.
	 El calor es una poderosa manera 
de reducir la infectividad del norovi-
rus: en un estudio de laboratorio se 
calentó un puré de frambuesas con 
MNV-1 a una temperatura de 65°C 
durante 30 segundos, con lo cual se 
redujo la infectividad del virus en 
99%.9 Por otra parte, otro estudio 
demostró que la congelación no des-
truye el norovirus.10 En Finlandia, 
donde se rastreó el origen de varios 
brotes de norovirus y se los atribuyó 
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La aspersión de plaguicidas puede propagar
el norovirus*

* Publicado originalmente en Environmental Health Perspectives, volumen 121, número 5, mayo 2013, página A148.
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a la ingestión de frambuesas congela-
das, los expertos en salud alimentaria 
recomendaron calentar las frutas 
congeladas a 90°C durante al menos 
dos minutos antes de comerlas.11 Sin 
embargo, el calentar las frutas frescas 
puede producir un impacto negativo 
en la calidad y el valor nutritivo de 
éstas, señala Verhaelen.
	 Si bien existe un vínculo epide-
miológico entre los casos de enfer-
medad por norovirus y los productos 
agrícolas, “no alcanzamos a compren-
der del todo cómo entra el norovirus 
en la cadena alimentaria”, dice Kali 
Kniel, profesora adjunta de parasi-
tología y virología alimentarias de la 
Universidad de Delaware en Newark. 
Añade que el descubrimiento de que 
el norovirus sobrevive en los plagui-
cidas es importante, dada la escasez 
de agua y el resultante incremento de 
su reutilización para la aplicación de 
los plaguicidas y fertilizantes.
 

Carol Potera, radicada en Montana,
ha escrito para EHP desde 1996.

Escribe también para las revistas Microbe, 
Genetic Engineering News

y American Journal of Nursing.
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Las frambuesas frescas son uno de 
los alimentos más comúnmente 
asociados con los brotes de norovi-
rus. Es necesario lavar todas las fru-
tas y verduras antes de comerlas.
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